¿Qué dice la Biblia?

COMO NOS LLEGÓ 
La Biblia es como una pequeña biblioteca que contiene muchos libros escritos por muchos autores. La palabra “Biblia” es un término de origen griego que significa “libros” Tomó más de 1000 años escribir todos esos libros, y pasarían aún muchos más antes que la lista de libros que ahora conocemos por la Biblia se reuniera en un solo volumen.
La transmisión oral de los relatos
Antes de que algo de lo que aparece en la Biblia llegara a escribirse, la gente contaba historias acerca de Dios y de las relaciones de Dios con las personas sobre las cuales ahora leemos en Biblia. Esta etapa de transmisión de relatos verbales, no escritos, se conoce como “tradición oral” y la misma se extendió durante muchos años mientras las familias contaban las historias de sus antepasados a cada nueva generación. En el caso de las Escrituras judías (Antiguo Testamento), algunos relatos fueron transmitidos oralmente durante siglos antes de que fueran puestos por escrito en su forma definitiva. 
Los relatos bíblicos se ponen por escrito 
 Finalmente, según las sociedades humanas en el Cercano Oriente comenzaron a desarrollar formas de escritura que eran fáciles de aprender y de usar (alrededor del año 1800 a. de J.C.) la gente comenzó a escribir los relatos, los cánticos (salmos) y las profecías que un día llegarían a formar parte de la Biblia. Estos textos se escribían en papiros, un material semejante al papel que se fabricaba de unas cañas acuáticas; o de pergamino, que se hacía de pieles de animales curtidas. Pero todos los libros que se encuentran en el Antiguo Testamento no se escribieron al mismo tiempo. Este proceso llevó siglos. Mientras algunos libros estaban siendo escritos y compilados, otros se seguían transmitiendo por tradición oral. Ya que estos relatos a veces se escribieron de una manera fragmentaria, y puesto que en ocasiones se llegó a recoger más de una versión de un mismo relato, partes de la Biblia pueden resultar confusas para un lector moderno. Por ejemplo, compárese Génesis 1.1-24 con Génesis 2.5—3.24, y 1 de Samuel 16.14-23 con 1 de Samuel 17.55-58. 

Los primeros manuscritos de los libros que integran el antiguo y el nuevo testamento nunca se han encontrado, y lo más probable es que se gastaran debido al uso continuo o que se destruyeran hace siglos. Sin embargo, copias de esos manuscritos hechas a mano se convirtieron en valiosas posesiones de sinagogas, iglesias y monasterios. Antes de que estas copias se destruyeran, se hicieron otras nuevas y, posteriormente, de esas copias se hicieron otras —y así sucesivamente, de una generación a la siguiente. Tanto de los escritos del Antiguo como del Nuevo Testamento se han conservado algunas copias muy antiguas que ahora se guardan en museos y bibliotecas de distintos lugares del mundo, tales como Jerusalén, Londres, París, Dublín, Nueva York, Chicago, Filadelfia y Ann Arbor, en Michigan.
Selección de las Escrituras judías
No es posible saber exactamente cuando todos los libros de las Escrituras judías terminaron de compilarse. Algunos de los textos de estas Escrituras pueden remontarse hasta el año 1300 a. de J.C., pero el proceso de juntarlos puede que no comenzara hasta alrededor del 400 a. de J.C. Este proceso de compilación continuó en tanto se escribían nuevos libros tan tardíamente como en el siglo II a. de J.C. El proceso de decidir qué libros formarían parte de la lista oficial de las Escrituras judías se prolongó hasta alrededor del año 100 d. de J.C. Este trabajo con frecuencia era hecho por los rabinos (maestros) judíos.
Una Biblia para un mundo que cambia
Fue durante esta época que las Escrituras judías fueron traducidas al griego. Esta traducción se llama la Septuaginta, que significa “de los setenta” y a menudo se identifica por los números romanos que se usan para indicar setenta (LXX). La leyenda de cómo la Septuaginta se tradujo, y de cómo adquirió este nombre se cuenta en un documento llamado la Carta de Aristeas. La leyenda dice que setenta y dos eruditos comenzaron a traducir  las Escrituras judías —del hebreo al griego— al mismo tiempo. La carta  sigue diciendo que todos terminaron su trabajo al mismo tiempo, en setenta y dos días, y que ¡los setenta y dos eruditos descubrieron que sus traducciones eran idénticas! La cifra de setenta y tantos de esta historia le dio nombre a esta traducción. Esta versión griega de la Biblia era la que usaba el pueblo judío esparcido a través del mundo romano, porque la mayoría de ellos hablaba griego en lugar de hebreo. Las más antiguas copias de la Septuaginta datan del siglo segundo a. de C., es decir, más de cien años antes de que Jesús naciera. La Septuaginta fue también la versión principal de las Escrituras judías que usaron los primeros cristianos. 

No se sabe con exactitud cómo se decidió qué libros debían considerarse lo bastante sagrados para incluirse en las Escrituras judías. Sí sabemos que alrededor del año 100 d. de J.C., un grupo de especialistas judíos se reunió en la ciudad de Jamnia, un centro de erudición judía situado al oeste de Jerusalén, para discutir qué libros debían estar [definitivamente] en las Escrituras. Probablemente estas discusiones eruditas fueron responsables en gran medida de la decisión de la comunidad judía de mantener treinta y nueve libros en la lista sagrada (o canon). Siete libros, a veces llamados deuterocanónicos (es decir, “de la segunda lista”) quedaron excluidos. En la actualidad, la mayoría de las iglesias protestantes siguen la lista original de treinta y nueve libros y la llaman el Antiguo Testamento. Las iglesias Católica Romana, Anglicana (Episcopal) y Ortodoxa oriental incluyen los libros deuterocanónicos en su Antiguo Testamento. Para informarse más sobre este tema, véase el artículo titulado “¿Qué libros pertenecen a la Biblia?” 
Los relatos de Cristo y sus primeros seguidores
Jesús y la mayoría de sus seguidores eran judíos, y por consiguiente usaban y citaban las Escrituras judías. Después que Jesús murió y fue devuelto a la vida, alrededor del año 30 de nuestra era, los relatos acerca de él, así como sus dichos, se transmitieron oralmente durante un tiempo. No fue hasta alrededor del año 65 d. de J.C. que estos relatos y dichos comenzaron a reunirse y a ponerse por escrito en libros conocidos como los Evangelios, que componen aproximadamente la mitad de lo que los cristianos llaman el Nuevo Testamento. Sin embargo, los textos más antiguos del Nuevo Testamento son acaso algunas de las cartas que el apóstol Pablo escribió a grupos de seguidores de Jesús que estaban esparcidos a través del imperio romano. La primera de estas cartas, probablemente 1 de Tesalonicenses, puede haber sido escrita en el año 50 d. de J.C. Otros textos del Nuevo Testamento se escribieron a finales del siglo I o a principios del siglo II d. de J.C. 
Los libros del Nuevo Testamento se escribieron en griego, un idioma internacional durante este período del imperio romano. A menudo eran transmitidos y leídos libros o cartas sueltas. Por casi trescientos años (del 100 al 400 d. de J.C.), los líderes y concilios de la Iglesia primitiva estuvieron discutiendo acerca de cuáles de estos textos del Nuevo Testamento debían considerarse sagrados y ser tratados con el mismo respeto dado a las Escrituras judías. En el año 367 d. de J.C., Atanasio, el obispo de Alejandría, escribió una carta en que listaba los veintisiete libros que él decía que los cristianos debían considerar autoritativos. Su lista incluía libros que ya habían sido ampliamente utilizados en las iglesias cristianas, y los textos que él nombró son los mismos veintisiete libros que hoy llamamos el Nuevo Testamento.
  

Traducciones de la Biblia
Cuando los libros del Nuevo Testamento se escribieron, el griego era una lengua que todos entendían en el mundo mediterráneo. Pero para fines del siglo segundo d. de J.C., los idiomas regionales habían vuelto a hacerse populares, especialmente en las iglesias locales. En ese tiempo se hicieron traducciones de la Biblia al latín, la lengua de Roma; al Copto, uno de los idiomas de Egipto; y al siríaco, un idioma de Siria. En el año 383, el papa Dámaso I le asignó a un sacerdote erudito llamado Jerónimo la tarea de crear una traducción oficial de la Biblia al latín. A Jerónimo le llevó veintisiete años traducir toda la Biblia. Su traducción llegó a ser conocida como la Vulgata y sirvió como la versión modelo o de autoridad reconocida de la Biblia en Europa Occidental por los próximos mil años. En la Edad Media, sólo la gente muy educada podía leer y entender el latín, pero por la época en que Johannes Gutenberg inventó la imprenta moderna (alrededor de 1456), el uso de las lenguas vernáculas (los idiomas locales o nacionales) iba siendo aceptable y se extendía en ambientes oficiales, docentes y religiosos. Y según más personas comenzaban a aprender a leer, había mayor demanda de la Biblia en idiomas vernáculos. Fue  así que traductores como Martín Lutero, William Tyndale, Casiodoro de Reina y Giovanni Diodati comenzaron a traducir la Biblia a algunos de los idiomas que las personas usaban para comunicarse diariamente. 

El proceso de traducción de la Biblia prosigue hasta hoy, y a ello han contribuido algunos descubrimientos recientes. Por ejemplo, muchos antiguos textos griegos del Nuevo Testamento se han descubierto en los últimos 150 años. En 1947, algunos manuscritos muy antiguos de las Escrituras judías fueron hallados en las cuevas de Qumrán, Murabbat, y otros sitios del oeste del Mar Muerto en Israel. Estos manuscritos, que han llegado a ser conocidos como los Rollos del Mar Muerto, redactados entre el siglo III a. de J.C. y el siglo I d. de J.C., han ayudado a muchos eruditos contemporáneos a comprender mejor las palabras de ciertos textos y a tomar decisiones respecto a la mejor manera de traducir ciertos versículos o palabras específicas. 
 La Biblia es un libro muy antiguo que ha llegado a nosotros porque muchos hombres y mujeres han trabajado arduamente copiando y estudiando los manuscritos, examinando valiosos artefactos y ruinas antiguas, y traduciendo  los textos antiguos a las lenguas modernas. Esta dedicación ha contribuido a mantener viva la historia del pueblo de Dios.
